
El beso de la bruja 
 
 
La primera vez que la vi fue como ver una aparición, era como si un ángel estuviera delante 
mío… Al verla acercarse a mí ,mi cerebro se nubló, no podía pensar, sólo observarla venir. 
Después de pasada la primera impresión, un tímido hola surgió de mis labios, a lo cual ella 
respondió con una sonrisa encantadora… Pasó el tiempo y nos convertimos en amigos, 
¡teníamos tanto en común! Pasábamos horas y horas hablando sobre nuestros gustos, ella 
me comprendía así como yo le comprendía y sabíamos que podíamos confiar el uno en el 
otro, sin temores ni prevenciones pero, muy en el fondo de mí, lo único que esto hacía era 
que la amara cada día más ¡Maldita sea mi obsesión! ¡Si me hubiera conformado con su 
amistad no estaría sufriendo como ahora!… Llegó en mal día en que no soporté más y le 
confesé mis sentimientos y ella me sonrió con la misma sonrisa embrujadora que siempre 
había usado y, en vez de responderme, me besó en la mejilla. Fue como si un hierro al rojo 
me hubiera tocado, fue una sensación indescriptible, fue algo sobrenatural. 
 
Días después me enteré que tenía un novio con el cual llevaba mucho tiempo, y que estaba 
próxima a casarse… ¿Porqué me besó? ¿Porqué me hizo ese daño? Aunque hayan pasado 
muchos años desde ese terrible día y ella ya tenga una familia formada, yo aun la amo, aun 
sueño con ella y, para mi desgracia, no he podido olvidarla… ¡Esa bruja me marcó para 
siempre! 


